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			EL AUTOR

			Philippe Moreau Defarges fue diplomático e investigador del Instituto Francés de Relaciones Internacionales (IFRI). En la actualidad, es cronista y autor de numerosas obras sobre cuestiones internacionales, geopolítica e historia, como La Tentation du repli (Odile Jacob, 2018).

		


	
		
			Los primeros humanos

			El ser humano tardó unos 4 millones de años en evolucionar. Entre 4 y 2,5 millones de años atrás, en África se impusieron los australopitecos; el más famoso de ellos fue Lucy, una joven de unos veinte años de edad, cuyo esqueleto fue descubierto en 1974 al sur de Etiopía. Podemos decir que los australopitecos fueron uno de los primeros borradores del ser humano: se mantenían de pie y podían caminar largas distancias. En aquella época se formó en el oriente de África el Gran Valle del Rift, que separó a los homínidos de la región. Al oeste de la falla predominó la selva, y los habitantes de la zona se sintieron protegidos por la frondosa vegetación; sin embargo, al este apareció la sabana y los homínidos descubrieron que eran visibles y, por tanto, vulnerables frente a depredadores de todo tipo. Por ello, esos pequeños seres se animaron a ponerse en pie, para poder tener una buena visibilidad a su alrededor, protegerse mejor y desplazarse más rápido.

			La historia se aceleró con la aparición sucesiva de varios homínidos:

			
					
Homo habilis: hace unos 2 millones de años.

					
Homo erectus: hace 1,5 millones de años.

					Hombre de Neandertal (Alemania): entre 250.000-30.000 años.

					Hombre de Cromañón (Francia): nuestro ancestro inmediato; hace unos 25.000 años.

			

			A lo largo del último millón de años se sucedieron unos diez períodos o épocas glaciares, en los que coexistieron diferentes especies y otras desaparecieron sin que sepamos realmente la razón. Por lo cual, el final de los neandertales sigue siendo un misterio.

			Hace entre 1,5 millones de años y 300.000 años, el Homo erectus aprendió a dominar el miedo instintivo que sentía por las llamas, consiguiendo así uno de los grandes avances de la humanidad: dominar el fuego, algo que le permitió tanto protegerse de las fieras como cocinar sus alimentos, lo cual mejoró de manera considerable su digestión.
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				Gracias al fuego, los humanos salieron del acogedor calor de África, cruzaron un Sáhara todavía húmedo y se propagaron por toda Eurasia, aunque sin llegar a Australia o América. La colonización del planeta por parte del hombre prosperó durante la gran era glacial. El hombre confirmó su formidable capacidad de adaptación. En esa época, diversificó la alimentación (crustáceos y pescados), reagrupó los animales y talló y protegió las plantas.
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					Cráneo de un hombre de Neandertal: el hombre de La Chapelle-aux-Saints, Francia.

				

			

		

		
			Las primeras tres globalizaciones

			Desde la Prehistoria se han producido varias globalizaciones, entendiendo como tal el proceso de apropiación de la Tierra por parte de los humanos:

			
					
La primera globalización ocurrió hace al menos 1,8 millones de años. Algunos homínidos salieron de África y se dispersaron por Europa y Asia. Esta primera globalización fue la causa de la aparición del humano moderno.

					
La segunda globalización tuvo lugar hace entre 250.000 y 30.000 años. El hombre de Neandertal —Homo sapiens— se expandió por el borde del escudo glaciar, sobre un amplio arco que iba desde el Atlántico hasta Siberia.

					
La tercera globalización aconteció hace 60.000-70.000 años. El hombre de Cromañón —Homo sapiens sapiens— fue poblando poco a poco la Tierra. Proveniente de África, se asentó en Asia hace unos 60.000 años; a Europa llegó hace aproximadamente 35.000 años. Hace unos 50.000 años, fabricando barcas, penetró en Australia. Otra rama remontó hacia el norte de Asia, y hace entre 30.000 y 12.000 años atravesó el estrecho de Bering; 2.000 años más tarde alcanzó el extremo meridional de América.

			

			Así, pequeños grupos recorrieron a pie distancias infinitas, pasando de un clima a otro, superando obstáculos a priori infranqueables y ocupando poco a poco todo el planeta.

		

		
			El Neolítico

			Hace unos 15.000 años comenzó un importante calentamiento climático, que fue de la mano de condiciones ecológicas que hicieron posible la vida del ser humano tal y como lo conocemos hoy. El crecimiento y la presión demográfica también intervinieron: entre 28.000-10.000 años el número de individuos pasó de unos centenares de miles a ¡6 millones! Las cifras sugieren una mejora sustancial de la vida del ser humano, pero también un incremento importante de la demanda, lo que hizo necesario que se establecieran nuevas relaciones entre el ser humano y la naturaleza. La recolección y la caza disminuyeron en favor de la agricultura y la ganadería.

			Entre los avances del Neolítico se encuentra la domesticación. La domesticación de las plantas comenzó con el trigo y las habas hacia el año 9000 a. C en Oriente Próximo. En América fue más tardía: hacia el año 2500 a.C.en México se cultivaban tres plantas esenciales de esta región: el maíz, el zapallo (calabaza) y los frijoles (habas). En lo que a animales se refiere, fue en el Neolítico cuando se produjeron las principales domesticaciones, primero en Oriente Próximo (la cabra, el buey y la oveja), luego en la India (el cebú), en China (el cerdo, los bóvidos y el gusano de seda), en Ucrania (el caballo), en Asia central (el camello), en Perú (la llama y la alpaca) y en México (el pavo).

			El Neolítico se caracterizó asimismo por una multiplicación de monumentos megalíticos. En los milenios cuarto y segundo a.C. proliferaron las tumbas con forma de dólmenes, que podían contener decenas o incluso centenares de esqueletos. También se multiplicaron otras edificaciones, cuya función no siempre conocemos, como las alineaciones de centenares de menhires o los círculos de piedra.
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				Durante el Neolítico, y a lo largo de algunos milenios, el ser humano —nómada desde su aparición— fue sedentario, esto es: echó raíces, explotó la tierra y se ocupó de los animales. Pasó de ser cazador-recolector a ser agricultor-ganadero. Inventó la cerámica y la metalurgia. En aquel entonces se sembraron muchas semillas: el sentido de la propiedad, la compartición del territorio, la explotación metódica, el almacenamiento y también las guerras y los enfrentamientos organizados entre grupos. El ser humano se fue preparando a lo largo de milenios para las revoluciones técnicas y científicas (la industrialización, la urbanización, la medicina, etc.) que empezarían en Europa durante la época conocida como Renacimiento.

			

		

		
			La Edad del Bronce

			En el curso del cuarto milenio a.C., el Neolítico dio paso a la Edad del Bronce. La metalurgia del bronce (una aleación de cobre y estaño), que requiere un dominio perfecto del fuego, dio lugar a un conjunto de cambios mayores.

			Para comenzar, el cazador-recolector del Neolítico se transformó en agricultor-ganadero. Esto hizo que echara raíces en un territorio, lo que coincidió a su vez con la aparición de los poderes de todo tipo: aristocracias, oligarquías, etcétera.

			La Edad del Bronce vio también el surgimiento de las primeras poblaciones, como Jericó, en el valle del Jordán; la ciudad sumeria de Ur; Nínive, capital del primer Imperio asirio, o incluso la suntuosa Babilonia.

			Las redes comerciales se multiplicaron, aunque esos flujos cubrían todavía regiones limitadas, debido a los innumerables obstáculos (medios de navegación primitivos, rutas peligrosas y poco frecuentes, etc.). Esto permitió un rápido desarrollo del comercio. Así pues, se constituyeron diásporas y se organizaron redes, que se convirtieron en un engranaje de operaciones comerciales y monetarias.

			Pirámides, zigurats, mausoleos, necrópolis. Las sociedades de la Edad del Bronce se mostraron capaces de movilizar centenares de miles de personas para sus construcciones titánicas. Esas tumbas para los soberanos difuntos (faraones y emperadores) les garantizaron en el más allá una existencia tan fastuosa como la de este mundo. Así tenemos, por ejemplo, las galerías funerarias egipcias, equipadas con todas las riquezas y comodidades necesarias, o la tumba-laberinto del primer emperador chino, Qin Shi Huang, que albergaba un extraordinario ejército de terracota, con 8.000 caballeros y soldados de gran tamaño (Xi’an).

			La Edad del Bronce fue, finalmente, la del surgimiento de la escritura o, mejor dicho, de las escrituras, que florecieron en regiones muy alejadas entre sí y en fechas muy dispares. Entre el desarrollo de esa magnífica herramienta y su apropiación por parte del ser humano hubo un camino increíblemente largo y complicado. Desde sus comienzos, la escritura fue una cuestión de poder: quien leía y escribía tenía vocación de gobernar, administrar y controlar. Gracias a dicha herramienta las sociedades se dotaron de capacidades duraderas, inscritas en piedra, papiro, etcétera.
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					El rey Hammurabi de Babilonia frente al dios Shamash. Detalle de una estela del Código de Hammurabi, siglo XVIII a.C.

				

			

		

		
			Mesopotamia

			La civilización sumeria apareció en el cuarto milenio a.C., en la baja Mesopotamia (sur del actual Irak). La región ofrecía numerosas ventajas naturales, pero la clave del éxito de esta civilización residió sobre todo en el ingenio de las personas, quienes aprendieron a explotar mejor el entorno y, en especial, el agua, algo indispensable para la agricultura.

			Entre los años 2000 y 400 a.C., en la zona se enfrentaron y se sucedieron numerosos imperios, como los hititas y los imperios babilonio, asirio y persa de la dinastía aqueménida. Dichos imperios nacieron y murieron en infinitas luchas entre clanes por el poder. A partir del tercer milenio a.C., Babilonia pasó de una mano a otra: Hammurabi, Nabucodonosor I, el persa Ciro II el Grande y, por último, la Macedonia de Alejandro Magno, quien destruyó la Persia de los aqueménidas e incorporó Mesopotamia a su imperio (a la muerte de Alejandro Magno, en el año 323 a.C., el imperio quedó dividido entre sus generales).
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				Babilonia —perla de la Mesopotamia y centro del mundo entre aproximadamente los años 1700 y 300 a.C.— fue la ciudad del saber (observación metódica del cielo y de las constelaciones, invención de la astrología, etc.) y también del esplendor, con sus puertas decoradas con ladrillos vidriados o sus jardines colgantes de la reina Semíramis: una de las siete maravillas de la Antigüedad.

			

		

		
			El Egipto de los faraones

			El Egipto de los faraones fue, ante todo, una civilización milenaria que se erigió sobre la base de una agricultura dependiente por completo de un río y sus caprichos: el Nilo. Este río, por el ritmo de su propia naturaleza, contribuyó también a la protección de dicha civilización, pues tan solo era vulnerable a las agresiones militares por la fachada norte, ya que la arena y el mar protegían sus otras fronteras.

			A lo largo de sus 3.000 años de historia, desde el final del cuarto milenio hasta mediados del primero a.C., el Egipto faraónico conoció varios ciclos:

			
					El Egipto faraónico se formó hacia el año 3300 a.C.

					El Imperio Antiguo (2720-2300 a.C.) fue el de los constructores de pirámides, los faraones Keops, Kefrén y Micerino. 

					El primer período intermedio (2300-2065 a.C.) vio enfrentarse a los reyes de Heracleópolis Magna —quienes dominaron el valle y el delta del Nilo— y los reyes de Tebas, dueños del Alto Egipto.

					El Imperio Medio (2065-1785 a.C.) colonizó Nubia y potenció el rendimiento agrícola del Fayum.

					El segundo período intermedio (1785-1580 a.C.) estuvo marcado por la ocupación de Egipto por parte de invasores asiáticos, los hicsos, que acabaron siendo rechazados.

					El Imperio Nuevo (1580-1085 a.C.) marcó el apogeo del Egipto de los faraones, con personalidades fuera de lo común, como la reina Maatkara Hatshepsut, Akenatón y Ramsés II.

			

			Fiel a sus ciclos milenarios, el Egipto faraónico, que fue conquistado en repetidas ocasiones, se acabó descomponiendo a lo largo del primer milenio, para acabar siendo una simple provincia romana en el año 30 a.C.

			La antigua sociedad egipcia estaba edificada al completo en torno a su cúspide, el faraón. En la base, un vasto campesinado consagrado a la producción agrícola, que también se movilizaba durante varios meses al año para la construcción de edificios (por ejemplo, tumbas o templos, dedicados, cómo no, al faraón). Entre esa multitud y el faraón había una burocracia de sacerdotes y escribas que identificaba los terrenos, percibía los recursos necesarios, administraba y mantenía el carácter sagrado del faraón. Por último, un finísimo estrato de privilegiados, entre los que se incluían los nobles, los príncipes y la familia del faraón.

			Esa jerarquía cuasi perfecta se apoyaba en rigurosos ciclos agrícolas. Si el equilibrio entre los graneros y la población se rompía, ya sea por causas naturales (sequías, inundaciones y afines) o por perturbaciones políticas (luchas de poder, agresiones externas, etc.), todo el sistema se tambaleaba. Así pues, el orden del imperio dejó lugar al caos de los períodos intermedios.

		

		
			La civilización del Indo

			La India histórica emergió del Neolítico en torno al año 2500 a.C.La India del norte —la de los valles del Indo, del Ganges y del Brahmaputra— fue un cruce de caminos entre Oriente Próximo, el océano Índico, el Asia de las estepas y el de las penínsulas y los archipiélagos. Al noroeste, la barrera montañosa del Hindú Kush contenía pasos que abrían las llanuras del subcontinente a las invasiones. El sur de la India —el de la meseta del Decán, más alejado de la estepa asiática— estaba más o menos protegido por cadenas de colinas.

			La primera India, que floreció entre los años 2500 y 1500 a.C., se fusionó con la civilización del Indo y las dos ciudades que formaban parte de él, Harappa y Mohenjo-Daro, ambas ubicadas en la zona del actual Pakistán. Mohenjo-Daro fue una ciudad de unos 35.000 habitantes, con un plano geométrico que distribuía metódicamente los vecindarios entre ricos y trabajadores. Esta civilización, que tenía una organización estable, al parecer desarrolló un importante comercio tanto con Mesopotamia como con Persia (hoy en día sigue siendo un enigma en muchos aspectos).

			Hacia el año 1700 a.C., el curso del Indo cambió, lo que provocó grandes inundaciones y llenó la región de marismas. En torno al año 1650 se instaló el caos: construcciones desmoronadas, calles degradadas, zonas residenciales transformadas en barriadas pobres… Hacia el año 1500 tan solo subsistían pequeñas comunidades desafortunadas en medio de ruinas.

			La India de los vedas (1500-320 a.C.), denominada así porque hace referencia a los textos canónicos del hinduismo, estableció las bases fundamentales de la India. Se formó bajo influencia indoeuropea y se expandió durante lo que constituyó la primera época dorada de la India clásica, con el Imperio maurya (330-184 a.C.). Se abrió a lo largo de un prolongado período de prosperidad y armonía. Ashoka —quien reinó entre los años 269 y 232 a.C.— supuso para los indios el soberano ideal. Abrazó el budismo y el dharma (el poder que obtiene la adhesión del pueblo gracias a un comportamiento ejemplar) y estableció una suerte de Estado-provincia en el que se multiplicaron las carreteras y los hospitales, el Cuerpo de Guardianes de la ley, etcétera.
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				En esa India surgió el budismo, fundado por el príncipe Siddharta Gautama —el Buda (c. 536-480 o 480-400 a.C.)—, y el jainismo, fundado por Vardhamāna Mahavira (450-468 a.C.). Ambos movimientos encarnan una de las grandes tradiciones de la India: pobreza, ascetismo, no violencia, rechazo de las castas, etc. Herencia de este período es el hinduismo, la religión más importante de la India.

			

		

		
			La China histórica

			La China de la Edad del Bronce (tercer milenio a.C.) entrelaza leyenda e historia. Se supone que la civilización china fue fundada por seres legendarios, como Shennong —el divino granjero, padre de la agricultura y de las hierbas medicinales— o Yu el Grande, señor de los ríos y los lagos.

			La China histórica tomó forma hacia el año 1600 a.C.con la dinastía Shang, que reinó en valle del Huang He (o río Amarillo). En torno al año 1400 apareció la escritura ideográfica china, que consistía en pictogramas grabados sobre huesos o conchas de tortuga con fines adivinatorios. A lo largo del segundo milenio a.C. tomó forma la cultura china: culto de la familia y de los ancestros; mandato celestial —sin el cual el soberano carecía de toda legitimidad—; clanes patriarcales; rivalidades interminables entre principados y reinos; alternancia entre órdenes jerarquizadas (anales de primavera y otoño o Chunqiu, 722-481 a.C., período durante el cual vivieron los dos principales filósofos chinos, Lao-Tse y Confucio) y luchas entre «señores de la guerra» (período de los Reinos Combatientes, 475-221 a.C.); desarrollo, a partir del año 500 antes de nuestra era, de ciudades y del comercio; conciencia de la amenaza de los bárbaros, etcétera.

			Esa China conoció una suerte de apogeo con su primer emperador, Qin Shi Huang (259-210 a.C.). Para los chinos, él encarnó el poder en su expresión más absoluta. Qin Shi Huang, al unir y extender los muros ya edificados, hizo construir la primera Gran Muralla (terminada en el año 214). Como soberano todopoderoso, impuso la unificación de la escritura, de la moneda, del peso y de las medidas. Al no soportar nada que no provenía de él, en el año 213 ordenó la destrucción de las obras clásicas, a excepción de los libros «útiles» (de medicina, astronomía y agricultura). Qin Shi Huang, quien no dejó de buscar el elixir de la inmortalidad, murió a los cincuenta años. Para el primer emperador, su dinastía estuvo destinada a durar 10.000 generaciones, pero apenas muerto su fundador, esta fue barrida por una China exhausta.
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				Ya desde los primeros siglos antes de Cristo, los chinos fueron muy ingeniosos. En el siglo VI a.C., el campesino chino tenía un arado de hierro, compuesto por once elementos, capaz de cavar surcos más o menos profundos. En el año 200 a.C., más de un milenio antes que los europeos, los chinos dominaban el alto horno y forjaban hierro.
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					Las pirámides de Caral, Perú.

				

			

		

		
			Las primeras civilizaciones de América

			Los primeros pobladores de América migraron provenientes de Asia tras cruzar el «puente» de Beringia (período glacial, hace entre 13.000 y 8.500 años). A medida que el hielo se fue reduciendo, el puente se hizo más estrecho y, en consecuencia, América quedó aislada hasta la llegada de los europeos a finales del siglo XV.
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				La «isla» americana tuvo todos los climas, del más frío al más ecuatorial, lo que impidió o bloqueó la difusión de los cultivos. Asimismo, la naturaleza fue al parecer menos generosa que en Eurasia, pues el único cereal era el maíz y, por otro lado, pocas especies animales pudieron ser domesticadas (no había vacas ni caballos). La metalurgia tan solo empleaba el cobre y el oro.

			

			La primera civilización amerindia fue al parecer la de los olmecas (costa del golfo de México, 2000-500 a.C.). Hacia el año 3000, se desarrolló la agricultura del maíz en América Central (canales de riego, terrazas). Hacia los años 2700-2600, al norte de la actual Lima (Perú), se construyó el extraordinario conjunto de Caral: sobre una superficie de 66 hectáreas se distribuyeron colosales pirámides escalonadas, lo cual fue testigo de una sociedad muy estratificada. Por otra parte, en los siglos V-IV a.C., apareció la escritura en diferentes pueblos. Se constituyeron entidades políticas, en ciudades de decenas de miles de habitantes; y estas entidades no dejaron de enfrentarse entre sí.
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					Recuperación de un edificio del palacio de Cnosos (Creta) llevada a cabo por el arqueólogo Arthur Evans.

				

			

		

		
			La civilización minoica

			Entre los años 2100 y 1400 a.C.se expandió por Creta la civilización minoica, que anunció el esplendor griego. Dicha civilización cultivó olivos y viñas, y supuso un cruce comercial de caminos entre Egipto, Asia Menor (o Anatolia) y la Grecia continental. Asimismo construyó inmensos palacios, de los cuales el más conocido es el de Cnosos, donde se encontraba el laberinto del Minotauro, monstruo mitológico de los griegos —mitad humano, mitad toro— que fue asesinado por Teseo, el héroe de Ática. La Creta minoica erigió uno de los primeros imperios marítimos.

			No obstante, en 1600 a.C.se inició un declive que aun hoy en día resulta inexplicable. En el año 1400 Cnosos fue destruido por las llamas (y nunca volvió a reconstruirse). Ese fin brutal sigue siendo un misterio; tal vez se originó a causa de un terremoto o a una erupción volcánica extrañamente extensa que se desarrolló en la isla de Santorini. Ese momento de la civilización minoica atormentó a la Antigua Grecia, obsesionada con la tragedia, pues puso de manifiesto que cualquier construcción humana, por notable que sea, puede ser destruida por el capricho de los dioses o por el destino.

			La aniquilación de la Creta minoica inspiró a Platón (428-348 a.C.) el mito de la Atlántida, una fabulosa isla engullida por el agua.

		

		
			La guerra de Troya

			Este acontecimiento —que tuvo lugar hacia el año 1200 a.C.— constituyó la referencia imprescindible de la Grecia de la Edad del Bronce. Troya o Ilión existió realmente; sus ruinas fueron descubiertas por el arqueólogo alemán Heinrich Schliemann (1822-1890). Estaba situada al noroeste de Asia Menor, cerca de la costa egea. Fundada en el tercer milenio a.C., fue la ciudad comercial por excelencia, y debió su opulencia a los intercambios que se llevaban a cabo con los imperios de la región. Reluciente y oriental, atrajo la avaricia de las monarquías griegas de la época, que a duras penas subsistían del cultivo de la tierra. Así, surgió el antagonismo entre el poder marítimo —comercial— y el poder continental —agrario—; antagonismo que no ha dejado de estar presente a lo largo de toda la historia. En esta ocasión, y según nos dicen sus ruinas, fue Troya la que perdió a raíz de una destrucción violenta que tuvo lugar en el segundo milenio a.C.
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				En la Ilíada, Homero narró, en el siglo VIII a.C., la Guerra de Troya, y adaptó la historia para transmitir todo el universo de la Grecia heroica, su moral y sus representaciones. En su relato, el poeta ciego fue capaz de representar de manera magistral la comedia y la tragedia humana: la ambición insaciable de Agamenón, jefe supremo de los griegos, capaz de inmolar a su hija —Ifigenia— con tal de que los vientos fueran favorables a la flota griega; o la cólera del irascible Aquiles, furioso porque Agamenón le arrebata a su prisionera Briseida; pero también las lágrimas de Príamo, quien se tira a los pies de Aquiles con tal de recuperar el cadáver de su hijo Héctor. Por encima de todo este desencadenamiento de luchas y de sangre reina Helena, inmutable e indiferente. Cuando Menelao la encuentra en medio de las ruinas todavía humeantes de Troya quiere matarla, pero descubre la belleza intacta de sus senos y se deja llevar por un deseo mucho más… pacífico.

			

			La guerra de Troya, que finalmente ganan los griegos, narra el triste final de héroes como el noble Héctor, quien muere a manos de Aquiles, o del propio Aquiles «el invencible», herido de muerte por una flecha lanzada por el seductor Paris y guiada por el dios Apolo.
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				Al tiempo de los dioses le sucede el de los seres humanos, como el inteligente Ulises. La Odisea narra su largo (¡diez años!) y caótico periplo de regreso a Ítaca, su reino. A lo largo de toda la obra se muestra cómo una persona sale airosa de mil pruebas gracias a su inteligencia; entre otras peripecias, Ulises rechaza la inmortalidad que le ofrece la ninfa Circe, y finalmente llega a Ítaca y se reencuentra con su fiel esposa, Penélope.

			

		

		
			Las ciudades griegas

			A partir del siglo VIII a.C., surgieron las ciudades, que coexistieron en territorios abarrotados y más o menos ricos, por lo que los enfrentamientos fueron incesantes, así como la instauración o el desmantelamiento de alianzas. Muchas de esas ciudades fueron vigorosas colonizadoras y se extendieron por toda la cuenca mediterránea, desde Egipto hasta el sur de España, desde el mar Negro hasta Sicilia, teniendo como único rival a Fenicia. Dos ciudades antagonistas dominaban la situación:

			
					
Esparta o Lacedemonia, la puritana y guerrera. Se trataba de una sociedad oligarca en la que todo el poder pertenecía a los espartiatas («iguales»), soldados-ciudadanos. La tierra estaba explotada por los siervos del Estado, los ilotas, sobre los que los iguales tenían derecho de vida y muerte. Bajo la dirección de un Consejo de Ancianos, todos estaban sometidos, desde el nacimiento hasta la muerte, a una disciplina férrea. Este totalitarismo brutal, en el que el individuo no era más que un engranaje de la ciudad, tuvo lugar entre los siglos VIII y III a.C.

					Frente a Esparta, Atenas, la efervescente y turbulenta. A partir del siglo VI a.C.la ciudad se organizó en democracia y el poder volvió a la ekklesía, la asamblea de los ciudadanos.

			

			Mientras Esparta se encerró en una autarquía agraria, Atenas se impuso como el poder del mar, eclipsando a Corinto y Siracusa y haciéndose con el control de Delos, Calcis y los Quersoneso.

			Al este, entre los siglos VII y IV a.C., reinó la Persia de la dinastía aqueménida, por entonces el mayor imperio del mundo, que se extendía del Mediterráneo al Indo. Al propagar sus colonias por todas las orillas del Mediterráneo y apoyar la rebelión de los griegos de Asia Menor (Jonia) —que Persia había sometido—, las ciudades griegas desataron la despectiva ira del fundador del imperio, Ciro II el Grande. Su sucesor, Darío I, decidió conquistarlos. El caso terminó con la batalla de Maratón (490 a.C.) y la victoria de Atenas. Diez años más tarde, fue el sucesor de Darío, Jerjes I, quien quiso poner fin a Grecia como ciudad, para lo que preparó una gran expedición; pero los mercenarios y esclavos del rey de reyes, guiados por el látigo, se enfrentaron a individuos libres, ciudadanos-propietarios que luchaban por sus propias tierras. A pesar de sus interminables disputas, los griegos permanecieron unidos. El ateniense Temístocles atrajo la flota persa al estrecho de Salamina (septiembre de 480); las naves, bloqueadas, cayeron destrozadas ante la mirada de Jerjes. Grecia siguió siendo libre.

		

		
			La guerra del Peloponeso

			Pericles (c. 495-429 a.C.), estratega renovado cada año durante treinta años, hizo de Atenas la ciudad dominante de Grecia, que también se convirtió en la más imperial e imperiosa; y las otras ciudades, entre las que se encontraba Esparta, se convencieron de que tan solo podían detenerla mediante la fuerza militar.

			La contienda del Peloponeso comenzó de una forma extraña. Cuando llegó el momento de la cosecha, el ejército espartano devastó de forma sistemática las zonas agrícolas de Atenas para después replegarse con rapidez. Los atenienses, por su parte, permanecieron al abrigo de sus largas murallas y recibieron el apoyo de su flota. Pero entre los años 430-429 a.C., la ciudad fue presa de una epidemia que mató a una tercera parte de la población; los gobernantes se mantuvieron prudentes pero el pueblo reclamó una victoria decisiva.

			Atenas contó con una superioridad innegable: era rica y tenía mar; no obstante, un pecado de orgullo supuso su caída. Alcibíades (c. 450-404 a.C.), sobrino de Pericles, convenció a los atenienses para tomar Sicilia en el año 415. La gesta, mal gestionada, se prolongó durante dos años y terminó en una terrible debacle. Pero la ciudad resistió; luchó también en los mares, pugnando cada vez más por reemplazar barcos y soldados. Esparta comprendió que necesitaba una flota si quería dominar a la de su rival y obtuvo ayuda financiera ilimitada… de Persia, que no había olvidado sus derrotas frente Atenas. Esparta continuó en su afán por agotar a su rival. En el año 405 tuvo lugar la última batalla naval en Egospótamos. El general espartano Lisandro sorprendió y aniquiló a la flota ateniense, que, cargada de trigo, debía alcanzar como fuera la metrópolis antes de la llegada del otoño.

			Atenas había perdido. Sus muros extensos, símbolo de su poder, fueron desmantelados (para ser muy pronto reconstruidos). La ciudad dejó de tener el gran poder de otrora, a pesar de mantener su superioridad intelectual. En lo que a Esparta se refiere, careció de las capacidades y los medios para mantener su victoria; no tenía más que 1.500 iguales, frente a los 25.000 ciudadanos atenienses. Impuso oligarquías a los derrotados, comenzando por Atenas y el Consejo de los Treinta Tiranos, que fue rápidamente derrocado. El castigo llegó de Tebas. En el año 370, su comandante Epaminondas (c. 418-362 a.C.) superó el istmo de Corinto y penetró en el corazón de la polis Esparta, que permanecía inviolable desde hacía 600 años, y liberó a los hilotas, esclavizados desde hacía 350 años. Esparta agonizó ¡e incluso descubrió la corrupción!
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					Estatua de Alejandro Magno con la rúbrica de Menas, III siglo a.C., Museo Arqueológico de Estambul.

				

			

		

		
			Alejandro Magno

			Hijo de Filipo II de Macedonia, Alejandro Magno (356-323 a.C.) llevó una vida digna de un romano. De niño conoció de cerca la cultura griega, en especial gracias a su profesor, el filósofo Aristóteles. Sucedió a su padre a los veinte años, en 336; cinco años más tarde, ya había destruido un imperio de doscientos años de antigüedad: la Persia de los aqueménidas. Alejandro alcanzó el océano exterior, el cual se suponía que rodeaba la Tierra. Llegó hasta los actuales Afganistán y Pakistán, y luego bajó por el valle del Indo. Sus soldados se negaron a ir más lejos, así que regresó a Persia y, al llegar a Babilonia, murió antes de cumplir los treinta y tres años.

			Todo en Alejandro fue extraordinario: la brevedad de su existencia, la audacia de sus victorias, sus excesos, la fundación de una decena de ciudades (como, por ejemplo, Alejandría, en Egipto), etc. Fue, sin duda, el último héroe griego. Se apropió del mundo moribundo de las ciudades, impregnado de los mitos griegos, y destruyó al gran enemigo de Grecia, la Persia imperial.

			El inmenso imperio que Alejandro dejó tras su muerte se convirtió en una presa para sus codiciosos generales. Tras cuarenta años de lucha, surgieron tres grandes reinos: el Egipto de la dinastía lágida o ptolemaica, la Siria de la dinastía seléucida y la Macedonia y la Grecia de la dinastía antigónida.

		

		
			La fundación de Roma

			La enigmática civilización etrusca —esencialmente urbana, enamorada del lujo y del placer y hechizada por la muerte— tomó forma en Italia, en la actual Toscana. Más al sur se extendía Latium, con el río Tíber, a lo largo del cual se levantaban siete colinas; más tarde estas tomaron los nombres de Aventino, Capitolio… Fue en ese lugar donde se fundó Roma, que al principio no fue más que una agrupación de chozas gobernada por reyes etruscos.

			En la mente de los romanos, historia y mito se entremezclan, pues historiadores (Tito Livio) y poetas (Virgilio) construyeron la historia de una fundación heroica. En el origen de Roma estuvo el príncipe troyano Eneas, hijo de Anquises y Afrodita, quien huyó de la Troya quemada por los griegos y se estableció, tras muchas peregrinaciones, en Italia para fundar la ciudad que un día vengará su patria destruida. Entonces, se sucedieron las aventuras de la fundación de la ciudad que los romanos nunca han dejado de celebrar:

			
					Rómulo (753?-715? a.C.), amamantado por una loba, trazó el surco sagrado —que fijó los límites de la ciudad— y mató a su hermano Remo quien, para burlarse de él, cruzó dichos límites.

					El rapto de las sabinas por parte de los romanos, que andaban escasos de mujeres.

					La lucha de los Horacios y Curiacios; uno de los Horacios, al morir sus dos hermanos, fingió huir y mató uno tras otro a los tres Curiacios.

					Cincinato abandonó su arado para liderar la lucha contra los ecuos y volscos; victorioso, rechazó todos los honores y regresó a su campo.

					Los gansos en el Capitolio advirtieron con sus gritos del ataque galo.

			

			Así se construyó una Roma austera, heroica y siempre triunfante.

			
				
					[image: ]
				

				En el año 509 a.C.se expulsó al último rey etrusco y en Roma se estableció la República. La ciudad —una vasta cloaca— fue también un formidable polo de atracción, y es y seguirá siendo un foco permanente de duras tensiones. La oferta de trigo, aceite de oliva y vino era todavía incierta, y la ciudad estaba constantemente amenazada por la hambruna. Los pueblos de sus alrededores vivían en constante agitación por lo que las hostilidades con los vecinos fueron constantes. En ese paisaje turbulento se instauró una república aristocrática dominada por el Senado.

			

		

		
			Las guerras púnicas

			En Roma, la lucha civil entre patricios ricos y plebeyos pobres no amainó los apetitos externos, sino que, por el contrario, los alimentó. Al final de las guerras samnitas (siglo IV a.C.) y después de las latinas (siglo III a.C.), Roma ocupaba toda la península italiana al sur del Arno.

			Había llegado el momento de la prueba decisiva con la ciudad púnica de Cartago, rival y enemiga. El enfrentamiento entre Roma y Cartago conformó las innumerables guerras, por entonces «mundiales», en las que dos poderes ejemplares se oponían en una lucha a muerte. Cartago, situada en el actual golfo de Túnez, fue fundada por los fenicios de Tiro, aunque la leyenda cuenta que fue la princesa Dido quien la fundó en el siglo VIII a.C.; era una ciudad oriental, comercial, rica, colorida y amante de las aventuras (exploración de las costas atlánticas y africanas). Roma, por su parte, era la encarnación de las virtudes militares, con su sentido del sacrificio y su gusto por la grandeza. Así como la guerra del Peloponeso fue provocada por la expansión imperial de Atenas, las guerras púnicas (264-146 a.C.) fueron inseparables del ascenso de Roma, que tenía como objetivo controlar el Mediterráneo occidental, donde Cartago prosperaba. Las hostilidades púnicas se desarrollaron en tres actos:

			
					
La primera guerra púnica (264-241), que terminó con una victoria romana, vio cómo Cartago perdió Sicilia, un eslabón decisivo entre el Mediterráneo occidental y el oriental.

					
La segunda guerra púnica (218-201) fue la más conocida debido a la expedición de Aníbal. Aunque aplastó a varios ejércitos romanos, este destacado genio militar, que contó con pocos apoyos, tuvo que renunciar a las delicias corruptas de Capua para recuperar Cartago. Una vez más, las condiciones de paz fueron abrumadoras para los púnicos.

					
La tercera guerra púnica (149-146) supuso el golpe final para Cartago. Tal y como escribe Catón el Viejo, Carthago delenda est («Cartago debe ser destruida»).

			

			En el año 146, después de tres años de asedio, Cartago fue tomada y arrasada. Todo el Mediterráneo fue romano y recibió el nombre de Mare nostrum («nuestro mar»).

			
				[image: ]
				
					Imagen de Aníbal contando los anillos de los caballeros romanos caídos en la batalla de Cannas en el año 216 a.C. Estatua de 1704.

				

			

		

		
			Aníbal el cartaginés

			Ningún jefe de guerra despertó entre los romanos tanto temor, tanto odio ni tanta admiración como Aníbal Barca (c. 247-183 a.C.), el cartaginés. En el año 218 concibió un plan magnífico: atacar Roma por donde no se lo esperaba. Atravesó España y el sur de la Galia para franquear los Alpes con 60.000 hombres y 37 elefantes, de los que solo 25.000 hombres y un elefante consiguieron llegar a Italia. Aníbal aplastó las regiones en tres batallas, de las cuales la última es la más famosa, la de Cannas (agosto del año 216); en ella se enfrentó a 87.000 romanos con tan solo 50.000 soldados, pues había engrosado sus tropas con los aliados galos. Aníbal hizo picadillo al ejército romano, que contó 70.000 bajas entre muertos y heridos.

			No obstante, tras esa batalla ejemplar, Aníbal renunció a tomar Roma; se sintió demasiado débil y le faltó equipamiento para llevar a cabo un asedio, pues carecía de suficientes efectivos, sus tropas eran demasiado heterogéneas y no contaba con muchos aliados en Italia. Además, Roma controlaba el mar, lo que impidió cualquier suministro por parte de Cartago. Aníbal se quedó trece años en Italia. En el año 202, en Zama (norte del actual Túnez), Escipión el Africano consiguió la victoria decisiva sobre Aníbal. El antiguo jefe de guerra acabó suicidándose veinte años más tarde para evitar caer en manos de los romanos.

		

		
			La revuelta de Espartaco

			Vae victis (expresión latina que significa «¡Ay de los vencidos!») era una de las creencias de Roma; sin embargo, Roma, muy supersticiosa, temía a muchos de los derrotados. Tal fue el caso del gladiador Espartaco, cuya revuelta fue una de las más grandes de la historia de la humanidad: una aventura sin esperanza alguna, guiada tan solo por el deseo de ser libre. Originario de Tracia (Balcanes), este antiguo pastor luchó primero en unidades auxiliares de las legiones romanas. Poco después de cumplir los treinta años, este impresionante gigante fue vendido como esclavo y acabó siendo gladiador.

			En el año 73 a.C., Espartaco y sus 73 compañeros escaparon y se refugiaron en las faldas del Vesubio, desde donde consiguieron rechazar todos los ataques. El ejército de Espartaco consiguió reunir hasta 60.000 hombres. Además de su fuerza física, Espartaco fue un orador carismático, prudente y hábil. Reunió individuos que solo conocían la violencia, que estaban dispuestos a matarse unos a otros, divididos por innumerables razones, sobre todo nacionales. Espartaco no tenía muchas esperanzas puestas en sus tropas; sin embargo, sí admiraba sobremanera a su enemigo, las legiones romanas, y se cuidaba mucho de no atacarlas de frente, sino que siempre intentaba sorprenderlas.

			Roma tenía mucho miedo; por esa época, no le faltaban temibles enemigos que la ponían en aprietos: el general disidente Quinto Sertorio (en España), los piratas del Mediterráneo, Mitrídates (rey de Ponto), etc. Pero Roma llevaba el poder y la venganza en la sangre. Espartaco dejó de contar con los medios para mantener a su ejército, que a menudo se encontraba cercado y perseguido. ¿Cómo mantener un orden, una disciplina, entre soldados que se sentían irremediablemente asfixiados? Frente a Espartaco se encontraba el pretor Marco Licinio Craso, el hombre más rico de Roma, cuya colosal fortuna fue amasada con medios propios de un gánster. Craso quiso la gloria, y para ello tuvo que terminar con Espartaco.

			
				
					[image: ]
				

				Espartaco pasó a ser un mito: no murió luchando sino que desapareció tras una de las batallas contra Craso en Lucania en el año 71 a.C.; su cuerpo nunca fue recuperado. Los 6.000 rebeldes capturados vivos fueron crucificados en cruces alineadas a lo largo de la vía Apia entre Capua y Roma.
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					Busto de mármol de Julio César descubierto en el año 2007 en el lecho del Ródano en Arlés (Francia).

				

			

		

		
			Julio César

			Roma siempre adoró a los grandes hombres, y de ellos el más ilustre sigue siendo Julio César (101-44 a.C.), quien pretendió ser descendiente de Venus.

			Julio César perteneció a una de las grandes familias patricias e inició una carrera propia de un hombre ambicioso y talentoso con un fuerte sentido social. Pero César quiso más: quiso ser el nuevo Alejandro Magno. Con más de cuarenta años, conquistó la Galia con una determinación feroz (un millón de muertos y un millón de esclavos) y acumuló una inmensa fortuna; por consiguiente, el poder supremo de Roma debía ser suyo. Pompeyo, campeón de la aristocracia romana, pretendió pararle los pies a César, quien cruzó el Rubicón desafiando la prohibición republicana que impuso que ninguna legión penetrase en el territorio sagrado de Roma sin contar con la autorización del Senado. Pompeyo fue aplastado en Farsalia (48 a.C.); César se alzó triunfante. Amante de Cleopatra —reina de Egipto—, dueño absoluto de Roma, soñando tal vez con ser coronado rey, se sintió llamado a acabar con la Roma republicana. En el año 44 fue asesinado por una conspiración de nostálgicos, quienes después fueron aniquilados por los herederos de César: Marco Antonio, su lugarteniente más cercano, y su sobrino nieto Octavio.

		

		
			La época dorada de Roma

			Durante los siglos I y II de nuestra era, Roma alcanzó su apogeo con los emperadores Antoninos, en especial con Adriano (76-138) y Marco Aurelio (121-180). La pax romana combinó seis elementos, todos ellos tan notables como frágiles:

			
					
El orgullo de ser romano. Los romanos fueron muy pronto un pueblo imperial, convencido además de ser excepcional, y trazaron una barrera —infranqueable durante mucho tiempo— entre ellos y el resto. Todo lo que hizo poderosa a Roma (la República y luego el Imperio, las legiones, los edificios, etc.) fue solo para los romanos; el resto de los mortales estaba destinado a servir.

					
Las legiones. Fueron un instrumento militar implacable, sometido a una disciplina férrea e invencible en los ataques frontales. Cada legión (5.000 hombres) constituyó un conjunto autosuficiente con todos los recursos necesarios para sobrevivir.

					
Una brutalidad calculada. A los pueblos derrotados les esperaba la muerte (a los hombres) o la esclavitud (las mujeres y los niños). Esa ferocidad no impidió ni la habilidad ni la prudencia: Roma concedió la ciudadanía a muchos pueblos que se rebelaron contra ella; si el adversario era demasiado peligroso —como los partos, los germanos o los pictos—, las legiones se refugiaban detrás del limes, frontera que marcaba el límite entre el imperio y los salvajes.

					
El esclavismo. Roma vivía del pillaje y de la esclavización de millones de personas. Todas las tareas más duras y más peligrosas recaían sobre los esclavos: las minas, las grandes explotaciones agrícolas, los juegos celebrados en el circo romano, etc. Estos esclavos tenían estatus muy diversos; algunos incluso se podían casar, disponer de recursos financieros y hasta podían llegar a conseguir la libertad. Roma vivió bajo el temor constante de una revuelta de esclavos; de ahí la represión feroz frente a la más mínima insubordinación.

					
Monumentos, carreteras, acueductos… Desde España hasta Siria, desde Francia hasta Libia, Roma construyó y rehabilitó templos, palacios, termas, teatros, etc. Las ciudades, todas ellas con los mismos edificios públicos, estaban unidas por carreteras trazadas metódicamente. Roma transportó y gestionó el agua por medio de magníficos acueductos, pues el hacinamiento urbano, indisociable del mundo romano, impuso una higiene estricta (de ahí el uso generalizado de los baños públicos).

					
El derecho. Se trató de uno de los instrumentos que garantizaron el orden romano. Tan solo concernió a los ciudadanos y consolidó la autoridad, comenzando por la del padre de familia, pero también ofreció posibilidades de evolución, en especial para los esclavos. Más allá de los límites romanos vivieron otros pueblos, algunos de los cuales se sometieron y otros se rebelaron.

			

		

		
			La decadencia de Roma

			A pesar de sus victorias, Roma nunca perdió de vista la precariedad del poder. Además, durante la época dorada de Roma, bajo los Antoninos, ya había grietas. Adriano, consciente de las presiones de los bárbaros, reforzó las fronteras; Marco Aurelio, el emperador filósofo, vivió de campo de batalla en campo de batalla, luchando contra partos y germanos.

			El declive de Roma comenzó con el fin de las conquistas. El imperio necesitaba abastecerse de riquezas y esclavos para alimentar al insaciable monstruo que en ese entonces era Roma. A medida que se expandía, iba encontrando oportunidades para el saqueo y la explotación, pero cuando esa dinámica de expansión desapareció, Roma se derrumbó. Así, Dacia (actual Rumanía), conquistada por Trajano a principios del siglo II, fue abandonada a los godos por Aureliano en el año 274.

			Esa estabilización o estancamiento de las fronteras contribuyó al empobrecimiento del imperio y a la aparición de un mal ante el cual Roma se encontró desarmada: la inflación, que condujo a una depreciación inexorable de la moneda. Roma estuvo constantemente al borde de la hambruna y la escasez. Cuando el orden romano se desmoronó (catástrofe militar, anarquía política, sequía, etc.) el efecto fue inmediato: interrupción de los circuitos comerciales, caída de los precios y demás. Entre los años 100 y 500, la población de Europa pasó de 37 millones de habitantes a 30 millones debido tanto a la desaceleración económica como a las epidemias.
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